
Concepto de la 
Normalización 

En el desarrollo de la actividad de 
una empresa industrial o de cualquier 
otro tipo se obswvo la repcticióri de 
problemas idénticos o mtúlogos, produ- 
cida precisaninrte por la dedican'óri es- 
pecializada de esa empresa a zmo acti- 
vidad concreta, distirita de la qire redi- 
zaii las de»nÚs. Así, por ejnmplo, nt un 
drcrradero se plantca coriti>iuar>ieiite la 
necesidad de despiezar de un modo ade- 
crrado los tioiicos, con objeto dc obte- 
ner el »iáximo rendimiento en madera. 

Si cada vez que se preserila es pre- 
ciso resolver este problenia aisladamm- 
te, col2 indepridexcia de la actividad 
anlci.ior de lo eniprcsn, es eiiidetite qzre 
se hipoiie repetir oiitil~uaniotte todo 
cl pi.oc@so meiital y r?iatciial que ha 
coridrrcido a resolver la cuestión en ca- 
sos a~itcrlorcs. En el cjen~plo citado, 
cada trorico debería ser. estudiado sepa- 
radantei~tc, obtoiiéndose nt cada iino 
r m  de.spiczo &sti>ito que coinoodiera con 
los aiitcrioves o no. 

Dcsdc Iirego este sistema daría lugar 
a pérdidas iiicoiitnblcs de tiempo con 
el correspondieitte i~eti.aso oi la produo 
cióii y auriiento de los cosrcs. 

Lógiconiente cada empresn utiliza la 
experiencia anterior para ir resolviendo 
los casos que se van plariteaiido. Sin 
n,rbai.go para consegi<ir irrin mejora 
gi.aitdc en la producción y uiia rucio- 
rialización en el rrcbajo no es esto su- 
ficiente. La materia sobre la que se 
tvnbaja Iza sido producida por otra ac- 
tividad, y es rieccsario impone& unas 
coi~dicio~zes pan, qite iizgrese e>r el pro- 
ceso productivo de la propia empresa 
en forma coiwenieute. En el cjetnplo a 
iiic iios esta,nos rcfiiinido, el aserra- 

dero exige qrrc los troncos que enfioi 
e11 su recinto posean ciertas caracterls- 
ticas de diánretios, longitud, defecto; ct- 
cétwa. Es decir, se somretc esa materia 
a una noinlq se la tipifica. De este 
inodo el trabajo no se cfectiia sobre 
algo desconocido. sino sobre ux enre del 
c i d  ya se han fijado varias premisas, 
qire son las que perniitni aplfcarlc un 
dctcrnriiiado proceso. 

N o  sólo lo materia prima se sujeta a 
condiciones. El proceso productivo no 
pirede ser tampoco aleatorio. Cada iinm 
de sus fases sc debe ajustar a mas  r e  
glas previas, fruto de esa experiencia a 
que nos henros referido. 

Los troncos llegados al aserradero se- 
I . ~ L  trenzados y despiezados conforine a 
rol sistema flexible que garantice la. re- 
solucióii del problema del aprovecha- 
~nioiro. Fiiinlniciitc el p~oducto acaba- 
do se sujetará también a unas condicio- 
nes que l o  hagait apto para el mercado. 

Estas cortsidcracioim nos permircrt 
cotiiprobar no sólo la ncccsidad de la 
er-isiciicia ac mar normas $omfro dc 
crralqirier acrividad, sino también la cs. 
poritaiieidad con que esas nomar iracni. 

No se trata de una in~~oSiCió>z artifi- 
cial postcdor a un estudio. Cuolqtr?er 
actividad ltirtnnita sc sujeta a sí misma 
a normas escritas o supimtar. 

En gcrieral eristen simrltámwmenre 
varias nnpresas qr~c se dedican a In 
niisma actividad. En nuestro ejemplo el 
niininro de aserraderos que redizan Ids 
inisnios elaboraciones es muy grmide. 

Es lógico pensar que los problnnas 
qifc se les pi.csenran a todm $las son 
idéiiticos cn su mayor parte. Por ello 
las xorntas qtte para i m  interior posea 
cada. r i n n  sci.Ó~t csrncialmente igiralcs. 

La rocioiializocióri del trabajo y el 
aunlcnto de prodictividad cowiguient~, 
provocados por la aplicación de nor- 

mas, dejan ya de tmer rrrt Niterés prrra- 
innire privdrlo dnttro de una empresa 
para adquirir inrportamia ,zocioital al 
afectar o toda una rama de la indrrstria. 

En este niomcrito se Iiace necesario y 
obl'igator.io qiie la existencia de normas 
espoiifúiicas, cuyo desai,.ollo dcpntdia 
de la voltintad y disposición dc la eni- 
prdsa, se sartcionc de un inodo oficial, 
de jonna que semi conocidas y aplica- 
dos por todas las empresar. 

De este modo sc corislgue que se ex- 
Nendan progresivamente tos ideas de 
organización y lo> avances técnicos a 
toda una actividad cii boieficio del con- 
jtriiro de actividades naciotialcs. 

Si volvemos al ejemplo aludido ob- 
servamos que los aserraderos &goi una 
nioreria prima sometida a mia norma. 
A In vez ellos han de fabricar un pro- 
ducto rroimaliLado conforme a las ne- 
cesidades del nlercado, y xo es esto 
todo. Dirrantc e¡ proceso que va desde 
la madera en rollo Iiasta la madera di- 
~nozsioriada, el aserradero Iza teilido que 
recui.i,ir a nrnnerosos demmtos de to- 
dos clases, máqirinds, alergia, etc., Ni,- 
poniendo y sonictiéridose a su vez a 
rtornras de muy diverso tipo. Es decir, 
que existe iiiia interilepoideircia eiiltre 
todas [as actividades, acentuada cor5 
tantcme>ite deb?do a la progresiva espe- 
cializadióa de cada enipresa en sir ac- 
tividad. 

Esta inrerdcperidencia para ser fruc- 
tífera debe estar reglanznztoda por cier- 
tas normas que pcrniilan coordinar unas 
actividades con otras, resolvintdo pre- 
v im~nt tc  todos los problemas comunes 
v circarrza~ldo las relaciones entre ellas. 

Estas i¿kas coinnizwon a abrirse pmo 
mtrc los grr<pos hidrtsrriaies hace ya 
vorios decet~ios, coridrrciendo al estable- 
ciniiento de iioniias dentro de ellos, que 
postcriornreirte p~'od,&on reg)aine~trn- 
cioms a escala nnn'oltol e interrtaciorial. 

En restinien podemos definir la izar- 
n~alizacióll o establcninhinito de no>i 
mas, siguiendo a Coiizález de Gitzináiu, 
coino «codificación dd  procedimiento 
para rcso/vcr un problema que se re- 
pite c m  frecuencia, ordozmtdo sus da- 
tos con iin criterio rmificado y lógico, 
gai.aittizarido la soli<ción~,. 

Tipos de normas 
Se pueden establecer dos clasificncio- 

nes de las nomas, segrin el coritniido 



y finalidad de las mismas y segtin su 
ámbito de aplicación. 

De acuerdo con el prinier criterio se 
tioioi las normas absolutas o cientifi- 
cas, que definen ~onceptos fruidame~l- 
tales de la Ciencia y de la Técnica y 
que son de uso general, por ejemplo los 
simbolos qrrimicos, la nomenclatura bo- 
fárilca, ctc. 

En contraposición a ellas están las 
normas industria!es, cuyo carácter es 
mircho más voriable y progresivo, cons- 
tifriynido las normas propiameizte di- 
clias. Sc dividen ni los siguientes gru- 
pos: 

Normas de calidad: deteminan las 
propicdadcs de los que sufren 
u12  proceso Nldustriol, taks como dimot- 
siones, cualidades flsicus y químicas, 
etcétera. 

Normas de trabajo: determinan el 
desarrollo de un proceso de trabajo con- 
creto. 

Normas orgfmicas: resuelven proble- 
nios de lipa gericral. 

Segrin el ámbito de aplicación se divi- 
den o$: 

Normas particulares o de empresa: 
son las que cstoblece la dirección de 
una enIpI'esa para si, irso interno. 

Normas especiales o de industria: 
son las utilizadas por toda uiia rama in- 
dmtrial. 

Normas nacionales: son las que re- 
sizelvnt a escala nacionat los problemas 
comunes a varias ramas de la produc- 
n'órt. 

Normas internacionales: son las que 
Iiace~z posible la actividad coordinada 
de varias industrias, sin que las fron- 
teras coristifuynn un obstáculo. 

De las con~ideraciones inlclales se dc- 
dnce que las normas más útiles son las 
de ámbito nacional, que a la vez re- 
siiltan las de más fácil establecimiento 
por anplcai-sc para ello la experiencia 
de todm las empresas interesadas. 

La normaIizaeión 
en España 

La Normalización en Espafia se re- 
monta oficialmente al aRo 1912, con la 
asistencia de una delegacióiz al Con- 
greso Infcriiacionol de Electricidad en 
Berlin. Desde entonces se crearon di- 
versos organismos encargados del estu- 
dio de normas en diversas ramas in- 

dristriales, hasta llegar al actual Insfi- 
rulo Nacional de Racio>ialización del 
Trabajo, que dirige la Normalización en 
Espaiin, colabornndo y promoviendo Po- 
das las iniciativas que m este sentido 
sirrgen en la industria nacional. 

Con este fin, el Instituto ha creado 
las llamadas Co~nisioiies Técnicas de 
Trabajo, especlallzadns segiin actlvida- 
des que sirven de enlace con las indus- 
trias en particular. 

Las Comisiones están compirestds por 
rrn Presidente y varios Vocales, escogi- 
dos generalmente entre personas desta- 
cadas en el ámbito a que se refiere cada 
Comisión. 

En 10 octiralidad csisten 58 Comisio- 
nes, siendo la nrimero 56 «De los mon- 
tes y de la industiia forestal», la que se 
ocupa del estirdio de normas referentes 
a las actividades de la madera y del 
corclzo. Asimismo existen otras Com'i- 
sioncs que tratan esporádicamente de la 
madera, cuando se relaciona con su 
ámbito particular, como la Comisión 49 
«Embalajes»; la Comisión 41 «Indust>ias 
de la Construcción», efc. 

Eii la Comisión 56 están representa- 
dos la Asociación de Invesllgoción Téc- 

nica de 10s Iiidiistrins de la Madera y 
Corcho. el Instituto Forestal de Inves- 
tigaciones y Esperieizcias, la Dirección 
Geiiernl de Montes, la Escuela Técnica 
Superior de Ingenieros do Montes y la 
iridustila de la madera. 

De este modo se consigue que en la 
preparación de iiornzas i>tterveiiga el 
inhirno iiiíniem de personas infcresa- 
das ni el tema, alcaiizándose un alto ni- 
vel técnico y práctico. 

Las normas UNE 
La actividad de las citadas Comisio- 

nes origina las nomas UNE, siglas que 
significan «Una Norma Lispniiolm~ 

Estos normns son elaboradas a través 
del sigrdentc proceso: 

El Instiruto Nacional dc Racionalila- 
cióri del Trabojo, sus Comisiones o 
cualqnicr empresa u organis>no propo- 
ne el estudio dc uiia norma sobre un 
tnna detwrniriado. Accptada esta pro- 
prresta por la Dirección del lnstiti~to, 
comienza a ser estudiada en el ámbito 
de la comisión corrcspondlente, elabo- 
rándose irria Propuesta de Nornia UNE, 
que es publicada en la Revista de Nor- 

ESTADO DE NORMAS DE LA CTT56 
PARA LAS ACTIVIDADES FORESTALES Y LAS 

INDUSTRIAS DE LA MADERA 

Editadas o en edición 
UNE 

UNE 

UNE 
UNE 

UNE 

UNE 

UNE 

UNE 

UNE 

UNE 

UNE 

Nomenclatura de las principales maderas de coníferas 
españolas. 

Nomenclatura de las principales maderas de frondosas 
españolas. 

Terminología general de la madera: Generalidades. 
Terminología general de la madera. Particularidades 

del árbol. 
Terminología general de la madera. Características 

generales. 
Terminología de los defectos y anomalías de las ma- 

deras. 
Alteraciones de la madera en pie y apeada. Termino- 

logía. Definiciones. 
Clasificación comercial de la madera en rollo para 

desenrollar. 
Terminología general de la explotación de resinas. 

Términos de monte. Sistema Hnghes. 
Terminología general de la explotación de resinas. 

Sistema Hnghes. Herramientas. 
Terminología general de la explotación de resinas. 

Sistema Hnghes. Utensilios. 



En periodo de encuesta pública 
UNE 56 503: Nomenclatura de las  principales maderas de las pro- 

vincias españolas del Golfo de Guinea. 
UNE 56 5C4: Nomenclatura de las maderas comerciales 

de resinosas extranjeras. 
UNE 56 520: Defectos y anomalías de l a  madera aserrada: Fendas 

y aceboliadnras. 
UNE 56 521: Defectos y anomalías de l a  madera aserrada: Nudos. 
UNE 56 700: Tableros de madera. 
UNE 56 701 h l :  Chapas de madera: Definiciones y clasificación. 
UNE 56 701 h2: Chapas de madera: Composición. 
UNE 56 702 h l :  Colas: Terminología. 
UNE 56 702 h2: Colas: Clasificación. 
UNE 56 703: Tableros contrachapados: Definición y terminología 
UNE 56 704: Tableros contrachapados: Clasificación por sus  caras. 
UNE 56 705 h l :  Tableros contrachapados: Ensayos de encolado. Ge- 

neralidades y toma de  muestras. 
UNE 56 705 h2: Tableros contrachapados: Ensayos de encolado. En- 

sayo físico. 
UNE 56 705 h3: Tableros contrachapados: Ensayos de encolado. En- 

sayo biológico. 
UNE 56 706: Tableros contrachapados: Dimensiones. 
UNE 56 801: Puertas planas de madera: Terminología y clasifi- 

cación. 
UNE 56 802: Puertas planas de madera: Dimensiones. 
UNE 56 803: Puertas planas de madera: Especificaciones técnicas. 

En estudio por la comisión 
UNE 56 804: Puertas planas de madera: Ensayos. 
UNE 56 900: Corcho: Terminología. 
UNE 56 901: Corcho bornizo, corcho de rebusca, refugos y desper- 

dicios comercialmente secos: Definiciones y enfar- 
dado. 

UNE 56 902: Corcho en plancha comercialmente seco: Definiciones, 
clasificación y enfardado. 

Tomadas en consideración 
UNE 56 O B l :  Terminología general del monte, sus formas, trata- 

mientos y aprovechamientos. 
UNE 56 101: Terminología de l a  descripción de linderos en las  fin- 

cas agrícolas y forestales. 
UNE 56 201: Terminología general de obras y construcciones para 

la  defensa del suelo. 
UNE 56 505: Nomenclatura de las  principales maderas comerciales 

de frondosas extranjeras. 
UNE 56 311: Terminología general de los elementos anatómicos de  

la  madera. 
UNE 56 512: Clasificación de l a  madera en rollo para sierra. 
UNE 56 514: Terminología general de las  operaciones de monte. 
UNE 56 522: Defectos y anomalías de l a  madera aserrada. Gema. 
UNE 56 604: Terminología general de l a  explotación de resinas. Sis- 

tema de pica de corteza. 

redacta defiriitivamrittc el texto de la 
Norma, que es publicnda ojicialinente, 
después de su aprobación por la Comi- 
sión Cririca del Instititto. 

Esta Nonrra, revisable cada cinco 
aKos, si es necesario, tiette el carácter 
de recomeridacióii, cs decir, que no es 
obligntoiia si1 aplicación a menos que 
sea irriiizada por t m  organismo oficial 
como base para una disposición. 
Lo actividad de la Comisión TLícnica 

de T?.abajo 56, acelerada riltimamoire 
por la colaboracióim de A.I.T.I.M., ha 
proilrícido ins normas que se iildicait en 
el cuadro adjunto. De ellas las Pro- 
puestas de normas sobre tableros con- 
Irachapados y puertas planas están 
siendo dijirrtdidas emre los industriales 
coircspoirdientes con objeto de llegar a 
normos aceptadas por todos los fabvi- 
cantcs, que sirvan rcalinente para el fin 
primordial de toda norma, racionalizar 
el trabajo de cada actividad. 

Eclán en preparnn'óx propuestas ac 
normas sobre Tableros de partículas y 
Tableros de fibras. AMmismo varias de 
las normas en c.stndio coriducirátr al 
establccimienro de la claSificacióit dc la 
madcia en rollo para sierra y de la 
modera ya aserrado, coiitcidioldo en 
este tíltimo piinto con una de las pe- 
ticiories recogidas por el I Congreso 
Económico-Social del Sindicato Nado- 
no1 de la Madera y Corclio. 

La noirmalización 
internacional 

Ei organismo encargado ü e  realizar 
csta actividad a escala internacional es 
la I>itcrnatiomzl Standard Organizat<on 
([SO) dependiente de las Naciones 
Unidm. 

Dentro de él existen varios Comités 
Técnicos relacionados con las activida- 
des forestales y madeierm. Son los de- 
signados con los nombres: 

ISOITC 55: Madera aserrada. 
ISOfTC 87: Corclto. 
ISOITC 89: Prodiictos derivados de 

la modera. 
Harta hace poco tiempo nuestro país 

formaba parte dc estos Comités como 
mero obsrrvador. Del ComirÉ del Cor- 
cho se adquirió la condición de miem- 
bro activo con objeto de intervenir en 

inalización, órgano oficial de difusión sud& expongan sus observaciones a di- la preparación de normas que afectaban 

del Iirstitirto, para su conocimiento con cha propitesta. al corncrcio interriaciorial del Corclio. 
el fin de que todm las personas intere Teniéndolos en cuenta, la Comisión En septiembre de 1964 se celebró la 
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Asamblea general del Comicé 89, qire 
se ocupa principalmente de los tableros 
de madera. A consecuencia de esta re- 
unión se acordó solicitar la considera- 
ción de miembro activo para Españí; 
con el fin de no permanecer al margen 
de una actividad técnica muy impoi- 
tnnte, en la que España puede aportar 
ya ideas y normas propias. 

Recientemente ha sido propuesta la 
erencióiz de un nuevo Condté para el 
estudio de normas sobre asuntos sel- 
vicolas, habiendo solicitndo España la 
condición de miembro activo del mismo. 

Objetivos futuros de 
la Normalización 

Uno de los fines más interesante de 
la Normalización para las industrias fo- 
iestales cn el establecimiento futuro de 
?a Marca de Calidad para los productos 
de madera y corclzo, con base en irnos 
normas aceptadas por todos los fabri- 
cmites y productores. 

Es igualmente importante el conseguir 
por medio de la Normalización coordi- 
nar la actividad inoderera con la de 
otras industrias usuarias de los produc- 
tos transformddos de la madera, por 
ejemplo, la tipificación de la carp

i

ntería 
empleada en viviendas que, una vez 
aceptada por organismos taies como el 
Ministerio de la Vivienda, Colegios de 
Aiqiritectos, etc., Simplificoria enorme- 
mente el trabajo de los fabricantes de 
carpintería de madera, permitiéndoles 
aplicar a grandes producciones de serie 
la maquinaria y las técnicas rnds mo- 
dernas. 


